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FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos Míos:

Que, con alegría por verlos reunidos en unidad y amor, reciban en este día la venida del Espíritu
Santo, en Pentecostés, para que, invadidos por los Dones del Espíritu de Dios, sus obras siempre
sean bendecidas por el Señor.

Su Madre Celeste, Madre del Santo Espíritu, los reúne en el cenáculo de Su Corazón Inmaculado
para que ofrezcan a Dios sus vidas y consagraciones, con el fin de que se cumpla el Plan del
Altísimo entre las criaturas.

En este día santo, deseo instaurar la devoción al Espíritu Santo, porque si aman los Dones antes de
conocerlos, ustedes estarán dentro de la gran concepción divina, la que dio origen a la unidad y al
amor entre el Cielo y la Tierra.

Desde ese lugar divino Yo he partido, para llegar hasta aquí y mostrarle al mundo entero el camino
de simplicidad que Yo deseo que, en esta era, ustedes puedan vivir.

Profesando y viviendo la unidad, hijos Míos, construirán barreras de luz que los harán invencibles
ante toda persecución y perturbación.

Por eso, niños Míos, al vivir su primera escuela de purificación y de entrega, sigan el vuelo del
Santo Espíritu, para que Él siempre les dé la sabiduría para alcanzar algún día el discernimiento
interior, el que será imprescindible para poder distinguir lo bueno de lo malo, lo falso de lo
verdadero.

Vengo en este día a despertar su interés y esmero por buscar la Fuente del Espíritu de Dios. Así,
existirán almas sobre la Tierra que serán receptáculos vivos de los nuevos Dones que el Padre
Celestial espera derramar en la humanidad.

Mi Presencia en sus vidas los llevará a encontrar el camino constante de la conversión del corazón.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado por la paz!

Los une al Espíritu Santo del Todopoderoso,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


